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Brevísima presentación

			
La vida

			Guillén de Castro (Valencia, 1569-Madrid, 1631). España.

			Fue capitán de caballería, gobernador de Scigliano en Nápoles y en Madrid secretario del marqués de Peñafiel. Muy cercano a Lope de Vega, formó parte de la Academia de los nocturnos. El teatro de Guillén de Castro se caracteriza por su técnica sobria y una hábil versificación, el drama psicológico y la complejidad emotiva. Murió en la pobreza. Castro pereneció a la Academia de los nocturnos, la única academia que publicó en actas los poemas discutidos durante sus reuniones semanales y que radicó en Valencia entre 1591 y 1593.

		

		
		

		
		

	
		
			
Personajes

			María, Virgen

			José, Esposo

			Joaquín

			Ana

			El Sumo Sacerdote de Jerusalén

			Dos Levitas

			Isabel

			Zacarías

			El Niño Jesús

			Seis Mancebos de la tribu de Judá

			Efraín e Isacar, criados

			Ismael

			Abder

			El ángel San Gabriel

			Enaín, zagal

			Dos Doncellas

			Otro zagal

			Afrodisio, sacerdote

			Tres Pastores

			Tres Bandoleros

			Un Capitán

			Cuatro Escribas

			Dos Hebreos

			Dos Hebreas

			Augusto, César

			Senadores romanos

			Capitán de Augusto

			Una Sibila

			Una Voz

			Acompañamiento

		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen el Sumo Sacerdote, dos Levitas, Joaquín y Ana por una puerta, y por otra, María, arrodillándose delante del Sumo Sacerdote, y él la levanta.)

			Sacerdote	Hija, levantaos.	

			María	                      Señor,	

				primero me da la mano.	

			Sacerdote	Todo el cielo soberano	

				os bendiga en su Creador.	

				A vuestros padres hablad.	

			María	Sí haré, si me dais licencia,	

				que hasta agora la obediencia	

				detuvo la voluntad.	

				¡Padres del alma!	

			Joaquín	                       ¡María!	

				De contento, estoy sin mí;	

				dichoso el ser que te di,	

				dichosa la vejez mía;	

				dichosa plata en mis canas,	

				pues reverbera en tus ojos,	

				dando glorias por despojos	

				tan tiernas y soberanas.	

				¡Bendita de tal criatura	

				el Criador; bendito el ser	

				que merecí para ser	

				instrumento desta hechura!	

				¡Gloriosas, dignas hazañas	

				de la potencia infinita!

			Ana	¡Dichosa sea y bendita	

				la sangre de mis entrañas,	

				que pudo ser de provecho	

				para darte vida en mí,	

				y la leche que te di,	

				más del alma que del pecho!	

				¡Benditos dichosos brazos	

				donde te vi como aurora	

				del Sol, por quien son agora	

				sombra alegre y tiernos lazos!	

			María	Yo, padres, soy tan dichosa,	

				que con la humildad que sigo,	

				en vuestras bocas bendigo	

				esa pasión amorosa	

				y como tierno milagro	

				de vuestras entrañas puras	

				al Señor de las alturas	

				la dedico y la consagro.	

			Sacerdote	Pues llegó el dichoso día	

				que dio a vuestra tierna edad	

				cumplimiento y calidad	

				para ser madre, María,	

				con vuestros padres iréis	

				donde, pagando el cuidado	

				de daros felice estado,	

				felices nietos les deis,	

				siguiendo obediente y grata	

				la costumbre antigua y fiel	

				con que el pueblo de Israel	

				su propagación dilata.	

			María	Si sale de mi humildad	

				encogida mi razón,	

				advertid que en la intención	

				se salva la voluntad.	

				Y si digo, pues nací	

				en la obediencia inmortal,	

				que el derecho natural	

				de mis padres para en mí	

				después de haberme ofrecido	

				al templo, con más valor	

				fue por ellos al Señor	

				consagrado y transferido;	

				y el que yo pude tener	

				libremente en mi albedrío,	

				desde entonces no fue mío,	

				ni agora lo puede ser,	

				pues, cual víctima ofrecida	

				a la superior Alteza,	

				voté virginal limpieza,	

				previniendo inmortal vida;	

				y así, al tomar nuevo estado,	

				sera, si tu providencia	

				lo permite en mi obediencia,	

				imposible en mi cuidado.	

			Sacerdote	María, en lo que has propuesto	

				se suspende el alma mía,	

				porque este voto, María,	

				en costumbre no está puesto;	

				porque el permanente estado	

				de castidad nunca ha sido	

				en nosotros recibido	

				ni en nuestra costumbre usado.	

				Divinamente lo advierte,	

				lo determina y lo allana	

				la Escritura soberana	

				donde dice desta suerte:	

				«El que descendencia hebrea	

				no dé al pueblo de Israel,	

				maldito será y en él	

				no habrá quien estéril sea.»	

				Y esto en ti debe advertirse	

				aun más que en otras mujeres,	

				Porque del linaje eres	

				que mereció preferirse	

				a los demás, escogido	

				para que dé una mujer,	

				de quien es cierto nacer,	

				el Mesías prometido.	

				Demás de ser una cosa,	

				en la honra y en la vida,	

				la esterilidad tenida	

				por infame y afrentosa.	

				Mira en tu padre el ejemplo	

				tan cercano y tan patente,	

				pues tan vergonzosamente	

				le vimos echar del templo	

				cuando entraba a celebrar	

				las eucenias; yo lo vi.	

				Pues, María, siendo así,	

				mejor lo debes mirar,	

				pues tales ejemplos tienes,	

				mayor advertencia ten,	

				y, codiciosa del bien,	

				aspira a tan altos bienes.	

				Danos fruta santa y bella	

				de tan generosa planta;	

				tu pensamiento levanta	

				y sigue tu buena estrella,	

				pues nos anuncia María	

				su prodigioso arrebol,	

				que será madre del Sol	

				quien tanto parece al día.	

			María	¿Quién puede negar, señor,	

				que el virginio estado es	

				al conyugal preferido,	

				pues siempre la base fue	

				de las virtudes mayores,	

				consagrando al cielo en él	

				no solo puras las almas,	

				Pero los cuerpos también,	

				sin que entre el Sumo Criador	

				y las criaturas esté	

				el corazón dividido,	

				sino entero, limpio y fiel?	

				Demás desto, al hacer voto	

				de castidad no es romper	

				los fueros de la costumbre	

				ni los ritos de la ley,	

				pues lo que tú propusiste	

				en ella no viene a ser	

				precepto, Sino promesa	

				a los hijos de Israel.	

				Y el tener por maldición	

				y afrenta que no le den	

				descendencia los casados	

				es solamente porque	

				presupone el ser castigo	

				usado de Dios en quien	

				ocultamente quebranta	

				los preceptos de la ley.	

				Y si estériles lloraron	

				mis padres fue por temer	

				no fuese por culpa suya,	

				añadiéndose también	

				la afrenta exterior del mundo,	

				acelerado jüez,	

				que lo extrínseco condena	

				de los cuerpos y, no ve	

				lo intrínseco de las almas	

				si tiene contrario el ser.	

				Y con este engaño fueron	

				echados tan de tropel	

				del templo, sin prevenir	

				que el misterioso Poder	

				su fecundidad guardaba	

				para emplearla después.	

				Y el estado virginal	

				tampoco es nuevo, pues ves	

				que lo escogieron por suyo	

				nuestro gran Melquisedec,	

				Elías y jeremías,	

				y aquellos mancebos tres	

				que al babilónico fuego	

				resistieron sin arder,	

				y sus llamas extinguidas,	

				los veneraron después,	

				respetando su limpieza	

				pienso que debió de ser.	

				Ella misma hizo tan puro	

				y tan fuerte a Daniel,	

				que los dientes ni las garras	

				se le osaron atrever	

				de los hambrientos leones,	

				humillados a sus pies.	

				Según esto, en mi elección,	

				para apurar y saber	

				si es lícito el voto mío	

				y si obligatorio es,	

				con sola luz natural	

				pueden los humanos ver;	

				haber dado una palabra	

				a cuanto obliga la fe,	

				en los hombres solamente,	

				cuanto y más los que la ven,	

				que en Dios, no siendo constante,	

				se aventura a ser infiel.	

				Precepto divino es suyo,	

				verificase en aquel	

				lugar del Profeta donde	

				dice heroicamente bien:	

				«Las promesas dedicadas	

				al Altísimo tener	

				deben inviolable el trato.»	

				Y el gran capitán Jepté	

				nos da un memorable ejemplo,	

				pues de la guerra al volver,	

				honrando sus dignas sienes	

				el victorioso laurel,	

				y habiendo ofrecido entonces,	

				en cambio de tal merced,	

				por víctima de las aras	

				lo que la primera vez	

				se le ofreciese a la vista	

				poniendo en su casa el pie,	

				acertando a ser su hija,	

				tan piadoso y tan cruel,	

				consagrándola al Señor,	

				satisfizo; y con tener	

				sus inclinaciones ella,	

				pagó la deuda por él.	

				Pues si por voto del padre	

				fue lícito deponer	

				la hija la voluntad,	

				asegurando la fe,	

				con tanta más ocasión	

				yo, señor, ¿qué debo hacer	

				por mí misma, siendo yo	

				la que castidad voté,	

				apeteciendo el morir	

				con la palma del nacer?	

				Y el ser yo rama del tronco	

				de David tampoco esté	

				en tu opinión reputado	

				por inconveniente, pues	

				a la racional criatura	

				solo encaminarse al bien	

				le incumbe sirviendo a Dios;	

				lo demás hágalo él.	

				Que si en mí, aunque indigna soy,	

				le fuese grato el querer	

				obrar misterios tan altos	

				de su providencia, sé	

				que le sobrarán caminos	

				para dármelo a entender.	

				Y viendo su voluntad	

				manifiesta, a obedecer	

				su mandamiento divino	

				al punto me dispondré,	

				que con esta condición	

				hice el voto; y con saber	

				que es agradable a los cielos,	

				de nuevo me atreveré	

				a cumplirle, aunque animosa,	

				humilde puesta a tus pies.	

			Joaquín (Aparte.)	¡Ay. hija, con qué fineza	

				es inmensa tu bondad!	

			Ana (Aparte.)	¡Qué humana divinidad	

				te dio la Naturaleza!	

			Levita I (Aparte.)	¡Qué soberanos despojos!	

			Levita II (Aparte.)	¡Qué ejemplo de las edades!	

			Sacerdote (Aparte.)	Arroja divinidades	

				por la boca y por los ojos.	

			(Alto.)	María, tu infusa ciencia,	

				tu endiosado corazón,	

				tu angélica erudición	

				y tu divina elocuencia,	

				aunque brotando consuelos,	

				te dan eternos renombres	

				con espanto de los hombres	

				y admiración de los cielos;	

				y yo, confuso y piadoso,	

				suspendido y admirado,	

				con estar edificado,	

				confieso que estoy dudoso.	

				Y así, pues la causa oculta	

				en mi ignorancia imagino,	

				al oráculo divino	

				remitiré la consulta,	

				empleando suspendido	

				el entrar arrodillado	

				a su retrete sagrado,	

				tan solo a mí permitido;	

				y vosotros entre tanto,	

				humildes en la oración,	

				las manos y el corazón	

				levantad al cielo santo.	

			(Vase.)

			Joaquín	Yo espero en sus maravillas	

				que alumbrará nuestros ojos.	

			Ana	Admita en mí por despojos	

				unas entrañas sencillas.	

			Levita I	Secretos Muy suyos son.	

			Levita II	Es inmensa su piedad.	

			María	Bien se ve en mi voluntad	

				quien reina en mi corazón,	

				y con su luz satisfecho	

				le tengo yo, pues me toca	

				el saber que habló en la boca	

				quien sé que habita en mi pecho.	

			(Vanse todos y sale José solo.)

			José	¡Salve, Jerusalén, en quien se emplea	

				tan dignamente el ser, la primer planta	

				que fertiliza la nación hebrea!	

				¡Salve, madre común, cabeza santa	

				del pueblo de Israel; que opuesta a tantos,	

				en los hombros del mundo se levanta!	

				¡Salve, pues dando angélicos espantos,	

				esta vez para mí de imán han sido	

				las piedras vivas de tus muros santos	

				Soberanos impulsos me han traído	

				de mi nativo albergue y patrio asiento;	

				blandamente obligado, aunque impelido;	

				siendo, a mi parecer, el manso viento	

				que a un punto me inspiraba y me traía	

				auras süaves del divino aliento;	

				que rayos me da el Sol que tiene el día,	

				que, con ser general nuestra esperanza,	

				en mí parece solamente mía.	

				¡Señor, Señor! ¡Por dicha, el tiempo alcanza,	

				para común provecho de las gentes,	

				la prometida celestial mudanza!	

				Los santos patriarcas, diligentes,	

				el lazo de los cuellos sacudido,	

				componen ya el laurel para las frentes.	

				El león, en cordero convertido,	

				está en la tierra ya, en que dignas manos	

				se dispone a nacer si no ha nacido.	

				Los cielos, ya gozosamente ufanos,	

				levantando estandartes de victoria,	

				previenen sus asientos soberanos.	

				¿Qué dichosa científica memoria	

				tiene alguna señal destos despojos?	

				¿Goza algunas primicias desta gloria?	

				¿Qué inquietudes son éstas o qué antojos,	

				llorando tiernamente de alegría,	

				tienen por norte mis turbados ojos?	

				Pero sosegaráse el alma mía,	

				pues que la misma providencia santa,	

				que es quien me lleva, es cierto que me guía.	

			(Sale un Mancebo de la tribu de Judá.)

			Mancebo I	¿Quién vio entre los mortales gloria tanta?	

				José, si vas a verla, ¿por qué mueves	

				con paso lento la encogida planta?	

				Pero sospecho que saber no debes	

				la maravilla inmensa y soberana	

				por quien mil gracias a los cielos debes.	

				La bella hija de Joaquín y Ana	

				mira si, con razón, me estás atento,	

				pues es no menos que tu prima hermana,	

				con nuevo gusto, aunque con casto intento	

				queriendo, salva siempre la obediencia,	

				resistir al debido casamiento;	

				y habiendo entre los padres de la ciencia,	

				desta nueva ocasión la causa oculta,	

				variedad, discordancia y competencia,	

				de lo cual, conformándose, resulta	

				el remitir al solo Omnipotente	

				destas dificultades la consulta,	

				al templo acuden infinita gente.	

				Y dejando en el atrio cuanto sumo,	

				por más calificada y eminente,	

				reciente sangre y oloroso humo	

				esparce en el oculto santuario	

				devotamente el sacerdote sumo;	

				traspone el velo, en los colores vario;	

				y al proponer la duda, en cuyos fines	

				pudo fundarse el parecer contrario,	

				dale una voz, hiriendo los confines	

				celestes, del madero sostenido,	

				entre los dos alados serafines,	

				cuyo metal nos suspendió el sentido;	

				y altos los ojos y humillado el cuello,	

				las almas aplicamos al oído,	

				tan atentos colgados de un cabello,	

				que el Sol entonces que camina agora	

				fue sin duda el pararse para vello;	

				así dijo la voz declaradora	

				del concepto divino y del Sol nuevo	

				anuncio celestial, cándida aurora:	

				«Para saber lo que en mi nombre apruebo,	

				de tribu de Judá, con causa ufano,	

				manda venir hasta el menor mancebo,	

				y aquél entonces tan divino humano	

				que vea hacerse en fresco ramillete	

				la seca vara en su dichosa mano,	

				el ser electo esposo le compete	

				de la sin par María.» Y admirados	

				todos de un bien que tantos nos promete,	

				fueron en varias partes avisados	

				los del linaje fértil y escogido	

				para tan graves, útiles cuidados.	

				Y acuden cualquier dellos presumido	

				haber puesto en su mano de su vara	

				el seco corazón reverdecido.	

				Tú, pues te toca con razón tan clara,	

				¿por qué no vas, José, y el alma envía	

				primero a verse en tan divina cara?	

				Sígueme, y por lo menos en María,	

				cuando no logres otras intenciones,	

				verás lucir dos soles en un día.	

			(Vase.)

			José	Para las soberanas suspensiones	

				que me alegran, Señor, mi angosto pecho	

				habría menester mil corazones;	

				pero, ¿por qué los pido? Pues sospecho	

				que uno solo, de alegre enternecido,	

				revienta en él, porque le viene estrecho;	

				no sin causa los cielos me han traído	

				donde a tal gloria humildemente ufano	

				pueda aplicar los ojos y el oído:	

				mas, Señor, vuestro auxilio soberano	

				acuda a todo yo, que estoy dudoso	

				de lo que debe hacer mí indigna mano.	

				De mi prima María el ser hermoso	

				adora el alma con tan castos bríos,	

				como le considera milagroso.	

				Niña la tuve en estos brazos míos,	

				adonde vi nacer en su terneza	

				de un mar de gracia diferentes ríos:	

				mas mi votada virginal limpieza,	

				aunque yo en mí la indignidad propongo	

				de su valor igual con su belleza,	

				parece que aventuro si me opongo	

				a esto, y de no hacerlo, mi obediencia	

				también en duda y en peligro pongo.	

				¿Qué haré, Señor? ¡Señor, con evidencia	

				muestra tu voluntad; que en esta duda	

				es mucho menester tu providencia!	

				Mas ya me das valor con que sacuda	

				esta ignorancia mía, que en luz clara	

				va sus tinieblas por tu causa muda;	

				que allá vaya animoso me declara,	

				donde si por milagro manifiesta	
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